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DESPEDIDA.
EL, O lV IIV O  V A L L E S

A SUS LECTORES.

Sei.; años largos de continuadas tareas periodísti- 
^‘.as, sobrellevando solos lo principal de su peso cien- 
Uüeo y en cuanto á lo material y desembolsos, mas 
de las dos terceras partes; son irrecusables pruebas 
de nuestra buena fé al lanzarnos en la arena del pe- 
riodicismo. Cuanto prometimos en la invitación y 
cuanto aseguramos en el primer prospecto, lo hemos 
cumplido, á sabiendas q u e , nuestra manera de de­
cir habria de perjudicarnos en alto grado, como asi 
ha sucedido Pero todo por bien empleado, habiendo 
quedado con honor en la carrera que emprendimos 
el año de 1849.

El empeño decidido de que el D ivin o  Y alles no 
cambiase de matiz ra entras se publicara, ha sido 
muchas veces causa de su retraso; estamos seguros 
lo habrán llevado á bien sus apasionados suscrito- 
res. Pues este mismo empeño y la necesidad que te­
nemos del estío del año actual, para ver de acabar 
de recoger los materiales que nos faltan á íin de dar 
comienzo á la publicación de nuestra biblioteca pro- 
m-'lida; son las principales causas de que, el Dimno 
\̂ vi.LES com o periódico  de m edicina exclusivam ente. 
(•■'pañola, cese desde hoy.
Aítv 7.® de su iptiblcacioH. De las dos primeras series,

Mas no por esto, nos retiramos del palenque pe-.- 
riodistico; debemos demasiado á nuestros suscrilo- 
re s , para q u e , cuando menos menos, no concluya­
mos el año y no cumplamos con quienes no.s liga un 
lazo estrecho de gratitud eterna. Loque hemos he- 
( ho e s , buscar un camino que, sin estorbarnos en la 
prosecución de nuestras tareas, nos alivie en parte 
el peso de estas, sin por ello, menoscabar un api-, 
ce de lo prometido y de cuanto deb-mos.

Este camino le hemos encontrado en la eoaliejou 
con la A lia n za  m édica.

Descargados asi de tanto peso, atenderemos con 
m.ts asiduidad á la confección de escritos originales 
y podremos viajar seguros, de que el periódico de 
cuya dirección y redacción entramos á formar una 
mitad, marchará con toda regularidad yesactiluü. 
Somos demasiado agradecidos y nuestros lectores dcr 
raasiado dignos á toda consideración: porconsiguieji- 
t e , cumple á nuestro deber llenar el año sin delraq- 
dacion de ningún género. Y tanto lo cumpliríamos, 
que si cualquier incidenle de los que entorpecen los 
cálculos del hombre sin pretenderlo es.le, estorbase 
la marcha de la , el que suscribe como úni­
co redactor dcl D ivino V alles y el único responsable, 
sabría llenar honrosamente el hueco que pudiera 
quedar.

Y no tanto por un de.bor, cuanto p ,r gratitud iliini - 
lada.c.stamosobligados para con nuestros favorece­
dores. El escritor que como nosotros, ha notado la 
contanciade sus lectores; el que por espacio de sei< 

(' añas.— De la tercera el i .“ Total de la colección SQUÍ
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años Uarecivido las mayores consider aciones y las mas 
indelebles pruebas de una deferencia sincera; el que, 
en compromisos periodísUcos ba reeivido de muchos 
de sus suscritores, las mas sinceras ofertas para pro­
seguir en la demanda; en fin , quien mas de una vez 
ha enjugado sus penas con lagrimas de alegría, ver­
tidas con toda laefusion de un corazón satisfecho por 
haberlas causado el mejor acierto en sus tareas; no 
cumple únicamente con llenar sus deberes.

Para cumplir cual corresponde, i)rccisa dar una 
manifestación que cuando menos, le liaga aparecer 
como hombre eternamente agradecido.

Sirva de tal este artículo, escrito con la mas in­
decible emoción de nuestra alma y salpicado con al­
guna lagrim a, en señal de nuestro eterno agradeci­
miento. Mientras ecsistamos no se nos borrarán d * 
la memoria los nombres de qnif'nes hancoadyubado 
á nuestra empresa y do quiéranos bullemos y ora 
nuestro porvenir fuese el mas satisfactorio; siempre 
para nosotros, será la mas finne re.coinendacion el 
nombre de cualquiera, de quienes fueron suscritores 
al Divino Valles. Son las únicas premias con que 
podemos recompensarles lo muclúsimo que les de­
bemos.

Nuestro rumbo, sin indicar cansancio ni deseos de 
retirarnos á una vida privada, señala en lotilananza 
el grande occeano k donde pensamos y deseamos en­
golfarnos.

Por estas leves insinuaciones comprenderán lo  ̂
apasionados del Divino Valles, que si bien suspende 
este sus tareas, es para proseguirlas y mejorso])or- 
larlas con el ausilio de o tro : su único reílaclor 
no se retira de la palestra; ¿ ni como podría retirar­
se sin llenar sus compromisos?

En su virtud, desde el primero do mayo, será en 
fíompañia del Sr. de Quel, redactor y director de 
la Alianza médica, cuyo periódico recibiián en 
cambio del Divino Valles lodos sus suscritores. Tan­
to el Sr. de Quet como el que suscribe, tienen un 
verdadero interes en que sus mutuos y respectivos 
suscritores quedan satisfechos de esta coalición, de 
esta alianza y no hay para que can.sarno.s oón protes­
tas y confirmaciones de otro genero. , i )

Aunque sensible, debemos \wim' uno advertencia 
antes de concluir. El crédito á favor nuestro proceden-* 
Icd^ los descubiertos del Divino Valles, asciende á

11) Sin din’> jrg > do esta coalición, taa rediccioiios respocuvaií 
M'guirán del nii >mo modo , según so indicará on el nunioro 8 dú 
la A l i a n z a .  Por consiguienle, los señores qiio suscritos al Divino 
rali'*, tubic.sen pro ijion de dirigir algún escrito sea do la na- 
iiiralora que fuese,lo harán direjtamoQte á nosutros así como lus 
suscritos á la A l ia n z a  úoborán hacerlo al Sr. de Quet.

mil quinientoá pesos: Con ellosy con nuislro crem- 
to , hemos contado y contamos para subvenir á taii- 
tos gastos como se nos han originailo. líasla este im '' 
mentó hemos podido conllevarlos, mas ahora, ha­
bremos de corresponder y corrcsponderenios (de ello 
nadie abrigue duda) con quienes han contribuido á 
sobrellevar el peso de tanta carga. No creemos ui 
aun se nos ha pasado por las miente.s, liaya uno de 
nuestros suscritos on (Icscubierlo, (juienal ver 1 + 
necesidad y ¡irecisinn en (jue nos encontramos por l.t 
(í.stimacion reciproca de lodos, de cancelar definiliva- 
mente todas las cuentis, dejasede remitirnos sus des­
cubiertos ; mas si le hubies ' y no coiTe.spondiese á 
nuestras caballeiOsas insinuaciones, oslé cierlísimo. 
obraríamos e'n el terreno competente, |>ara hacer 
efectivo el resultado de nuestras justísimas y senti­
das.reclamaciones.

Con este número, rem¡Tuno.s sus dos anteriores; 
el 1)2 y 70 del a:m proviino pasado con la portada é 
indice correspondientés á lo> años 33 , 3 i  y oo. 
Muy en breve remitiremos el 5 3 ,5 4 ,5 5  , 36 , 57 
y 58 del año pasado, á los señores que no les han re­
cibido y cuya lista conservamos, con lo cual, habre­
mos llenado todos nuestros compromisos. También 
vamos á reirúpriinir en este mes algunos números 
que se han concluido, para que, ahora y eii todo 
tiempo, nuestrn.s suscritores puedan con entera li­
bertad , n ‘c!amar los números que les faltasen, se­
guros fpie en remitírselos tendrá una com])lacencia 
suma, su muy reconocido y comprofe. or.

.Vfiriano González de ^ámano¡

(Barcelona y abril de 1855.)

Becnonséqiinbo.

UEOUGANIZACIOMIIÉDICA.

MCtnancipacian

Recordarán nueslros lectwes, que al ocuparse de 
la emancipación médica el divino valles en su arti­
culo editorial estampado en el número 1 6 ; dió cuenta 
del resultado de la reunión de profesores, habida en 
esta capital en la tarde del 2o del mes finad). Pues ¡ 
bien: la comisión que entonces se nombrara, presentó 
su dictámen firmado por la mayoría, á la junta je -  
neral que tubo lugar en la noche del 23 del corriente, 
con el fin de discutirle. Nos apresuramos á publicar­
le Mantornas, cuanto que asi, se previene en uno de sus
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t/rl'.edoN. Di' es!e modo miestr. s comprofesores, ten­
drán notie'a anticipada de un acontecimiento que pue­
de muy bien influir en la marcha de la emancipación.

Die^as^íen pG'eseiilacE» |toi* la  vn- 
m iüioit á  la  j im ia  g e n e ra l ile  fa - 
c^iilCatlvoN, <*o9eliB*ac!a en e l sa lón  
d e  la  A e a ilcn iia  ele in e iiíc liia  y c i- 
e i i j ia  fie  es ta  e a f i l t a l , en  9a n och e 
d e l !33 d e l c o rr ien te .

Señores.

Loij indi\iciuos que en la junta j nterioe, tubioron 
<1 alto honor de ?or nombrados para componérosla 
.comisión y presentar un dicliimen acerca de la de­
terminación que se deba lomar respecto al proyecto 
de la emancipación médica; lo tienen en el memen­
to al evacinir su cometido y ofroc<T á la decisión de 
osla jun ta , previa la necesaria é indispensable disr 
cusion , el pensamiento que creen mes conducente 
para que, los ¡)rofesores do las ciencias déla salud y 
de la vida en Cataluña , contribuyan á la ansiada 
regeneración médica.

Mas antes de entrar en consideraciones acerca de 
lii cuestión v ita l, que en la reunión de hoy debe ab- 
sorxer la atención (!e profesores enlusiastos por su 
oiOHí'ia , amant'S(I< 1 iustrodeclla \ ansiosos por 
oí l)i('n oslar de sus co-hormanos , escla\izados pol­
lo gofioral en lospueU os; conviono remontarnos si 
bien que snme'amente, á hechos históricos que auto­
ricen una determinación ])or parte de las ciencias 
médicas, siijuiera no tubiese otro resultado que el 
hacer ver á la so. ííhUuI , lo que valen y pueden valer 
011 un cuerpo compacto, los jn-ofesores dedicados al 
ejercicio de la mas necesaria de las ciencias y de |a 
tan noble como la mas noble.

Mo es primitivo, Señores, el pensamiento de una 
asociación , unión , congregación ó como quiera lla­
marse, proyectada por las clases médicas, como 
no es primitiva la causa que le motivara. Quien re­
corriese la historia contemporánea de la ciencia, 
vería, que por causas que no deben señalarse en 
este dictamen ; los médicos, farmacéuticos y ciruja? 
nos , gimen oprimidos en los pueblos, bajo el omi­
noso yugo de caciques y mandarines, quienes ni con 
mucho, pudieran acaso aprocsimarce enlodas las 
cualidades que honran y acreditan al hombre , á los 
mismos que avasallan. Si alguno de vosotros ha te­
nido la desgracia de ser Ulular en pueblos particu­
larmente (lelas pro\incias del interior, recordará 

, n ' l momento , las amarguras que sabor, ó , dm-an- 
ip iuiuella arrastrada ^ida. Con su rccuenio, no rc-

^  3
novemos llagas, que en algún tanto se hallan cicatri­
zadas y hiinilémonos á ofrecer los principales testi­
monios de esta triste verdad.

Desde que en este siglo, se publican periódicos 
de la ciencia , desde aquella época, datan las pro­
testas aunque sordas, de las clases médicas, contra 
el monopolio que de su ciencia é Intereses ^ienen 
haci(‘!ulo los piK'blos en general, sin reparar estos 
mismos, que su monopolio podria en algún dia, 
redundar en perjuicio de si propios, la s  Decadas, 
primer periódico que se publicó en España por el 
año de IS'íO dirigido por el señor Hurlado de Men­
doza ; el Boletín de medicina y la Gaceta médica du­
de al año 34; los Archhos homeopáticos por lo 
años (le 183o ; el Monitor médico (luirúrgico por los 
de 1837; el Boletín del Instituto médico Valencia­
no desde el año cuarenta hasta el dia ; los ilnales y 
la Regeneración decirujia con la Biblioteca oscojida, 
por los años de 1842; la Gaceta nmdica d(»sde el 
año de 43 al 53 ; la Revista de la facultad de cicui- 
cias médicas en el 44; el Restaurador farmacéutico 
en diez años de publicación; la Facultad y Gacela 
homeopática en el 46 y 47; la Abeja médica desde el 
46 al 53; el Telégrafo desde el 47 al 52; la Verdad 
en el año 47 ; la Dnion médica desde el 48 al 53; el 
Divino Valles desde el 49 acá ; el Eco de la mcdícjna 
y la Revista médica de Santiago desde la misma 
éjioca hasta la del año 50 que suspendieron sus ta­
reas; Fray Espátula en el año 52; la Rolica en los 
años (le 53 y 5 í ; el llam or médieo, el Rejiertorio 
(¡G liigú ne pública ( i u l  año 53; el Heraldo, el Por­
venir Y la Gr(uiiea (hsue ci año 53 á nuestros dias; 
el Siglo Médico , d  Semanario médico español y la 
Alianza medica, en el año y meses que Ijevan do 
publicación; los Boletines del cólera y balneario, 
mientras vieron la luz pública; el Médico de parti­
do ; la Asociación ; el Crisol; el Ir is ; el EstamJarle; 
periódicos todos de la ciencia que han empezado á 
publicarse en el corrieiUeaño y algún otro que aca­
so no recuerda en este instante la comisión ; en lo­
dos d ios, están inscritos artículos sin número, que 
acreditan el aserto de este dictámen y son unos pro­
testa verdadera, contra la opresión gercida sobre 
nuestras clases.

Sin olvidar estos antecedentes, íigemos la aten­
ción en otros tan culminantes por lo menos; Conven­
cidos y bien penetrados todos los profesores, que la 
prensa facultativa en medio de sus laudables esfuei- 
sos, no podía por si soja vencer tantos obstáculos y 
diíicu'tades como se presentaban á la marcha de su 
regeneración; discurrieron el medio de reunirse en
corporaciones, representar con este carácter y aun 
de constituirse en juntas ó asambleas que ofrecieran
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ntfo mas respeUiblo. En el año de 46, empezó á no­
tarse este movimiento que bien pmliorase aü rn ia r, 
ha continuado con mas ó menos actividad y sigiiecon 
efervescencia. La Academia de medicina y cirujia 
del distrito de Aragón, lanza un grito lamental)le 
para indicar la triste y [>r(‘caria posición de los mé­
dicos de partido ; la de Valencia, caminando m as, 
pero secundando las ideas de aquella, propone un 
articulado para la provisión de las plazas de titula­
res; se dá el alerta para reunir un Congreso  médico 
espaf.ul; y poríin , el dia 11 de abril del precitado 
año una reunión de respetables profesores de la cor­
te , viendo qiic ningún camino, nos condiicia al 
nuerto de salvación ; ])ropone como el mejor medio 
de arribar á é l , constituir una Confederación. Este 
peiisamíentü fué recivido con indecible entusiasmo: 
en el acto se nombró la comisión que habia de re­
dactar el proyecto, el cual al ün fué presentado en 
('1 año 47 y cuyas bases, son muy interesantes para 
que la comi&ion deje de recordarlas.

«El objeto de la sociedad es; 1.® Reunir todos los 
esfuerzos de toda la clase médica en l)ien de la salud 
general é individual de los españoles, facilitar los 
progresos de la ciencia y crear una medicina nacio­
nal. *2.“ Procurar el mayor lustre y decoro de las 
profesiones médicas, como requieren su importan­
cia y utilidad social. 3.° Defender los derechos é in­
tereses de las mismas. 4.® Defender asi mismo los 
derechos é intereses legítimos de cada uno de los 
asociados, b.® Lhvar ó su desarrollo un plan de 
protección y de beneficencia que asegure la su;Tte 
de los proles res y de sus familias. 6 “ La sociedad 
se compondrá de todos los profesores de medicina, 
cirujia y farmacia que se inscriban en ella.»

Bases tan laudables, electrizaron en un instante 
á todos los profesores de partido, con tal oniusias- 
mo, que la comisión no acierta que fué. mas jironto, 
si el saberse la noticia en las provincias, óci reu­
nirse en muchas y en infinidad de circuios ó d id ri- 
los, sus respectivos profesores para constituirse en 
comisiones y nombrar su representante para la 
asam blea provisional que al fin so inauguró el “28 de 
noviembre del 47 en el salón de la Acadiunia de Es­
culapio. Las sesiones , habidas en los dias 16 y 23 
de enero; 6 , 1 3 ,2 0  y 27 de febrero, y 5 , 12 y 19 
de marzo del 48, fueron del mayor interés y tanto 
que, activaron los trabajos do las comisiones pro­
vinciales y de partido en términos que en el año fiO, 
solo faltaban cinco representantes de provincia para 
que la confederación se hubiera con.st luido. Desde

dia 6 de mayo del 49, bien pudiera asegurarse, 
que la confederación esló muerta... ó causa de la en­
vidia de unos, del egoísmo de oires y del corazón

raquítico de muchos, quienes  temiendo ver aunqurt 
en lontananza, cimentada la suerte de algunos de 
sus co-hermanos, con la confederación: prefirie­
ron Li desgracia universal de las clases por sostener 
su egoísmo individual.

Desengañados los profesores en particular y sus 
corporaciones de que. la confederación no daría fru­
tos, hacen un esfuerzi oslraordinario y empiezan ú 
elevar esposiciones al Gobierno y á S. M. m ism a, 
retratando en ellas el triste, cuadro de nuestros in­
fortunios. El Instituto médico valenciano como cor­
poración, fué la primera que rompió la mardm 
la cual siguió el Divino Valles, periódico do medici­
na esclusivamente española, en una reverente espo- 
sieion que en nombre de la clase , redactó para ele­
var á S. M .; pero que no se llevó ó efecto por la 
muerte pfemalurisima del príncipe de Asturias, 
acaecida en julio de 1830.

Desde aquella época hasta la que corremos, bierf 
pudiera asegurarse, que los esfuerzos de las clases 
médicas habían cedida al cansancio sufrido con lít 
reiteración de sus reveses. Poco á poco y paulatina­
mente , se fué estingaiendo el fuego que animaba la 
confederación, hasta que por fin vino ó estinguirso. 
Mas como le alimentaba una bum a causa, todos sus 
combustibles, se reconcentraron en el Gobierno. La 
Junta de sanidad del reino tomó la iniciativa en tal 
vital asunto , si bien que comisionada por el gobier­
no mismo. A su penetración y h su conocimiento en 
materia tan espinosa , encomendó el gobierno todos 
los precedentes y materiales que conservaba sobro 
las reformas indispensables en el ejercicio de las me" 
dicina, encargándolas muy particularmente, re - 
d. clase un arreglo ta l , que revisado jior el ministro 
de la Gobernación y aprobado por S- M- pudiera re­
gir en adelante, en cuan o á lo eoncernienle al ra­
mo de sanidad civil. Lo que la prensa mancomunada 
y los profesores lodos, particularmente aquellos que 
por su posición y otras circunstancias podían con­
tribuir al buen ecsilo, trabajaron para conseguirle; 
nos le manifestó el resultado obtenido al fin , con la 
puldicacion del arreglo de partidos, sancionado por
S. M. con fecha 3 de abril de 1854.

Cualquiera hubiese creído que las clases médica» 
habían triunfado y asi lo creimos todos con la ma­
yor buena fé. Mas como parecen destinadas á ser los 
mártires de la sociedad; un acontecimiento político, 
que casulidad! de las mejores consecuencias para la 
regeneración política y social de España, fué el quo 
sumergió en lo profundo, la nave que habría do 
salvarnos.

En medio de la tempestad y del naufragio, vis- 
lunbraron nuestras clases una tabla ó quilla de saP
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t  '.uion. La c'puíemia (ol6nca quo loilavia humea, 
las ofració campo donde patenUzar, la necesidad que 
el gobierno tenia de arreglar el serNicio de sanidad 
marítimo é interior; Por otro lado , el resultado de 
las elecciones habidas para las actuales corles cons- 
liUiyenles, en cuyos escaños toman asiento lo  di­
putados de las clases médicas; las protestas repeti­
das del gobi<'i-no', en regularizar el servicio desani- 
<fad, cuyo' provecto acaba de presentarse á las cor- 
íes; y por ün , las miradas de consuelo y ios actos 
de remuneración que tiene prometidos, en premioá 
micslros cstraordinavios servicios durante y después 
de calamitosas enfermedades; son y representan la 
quilla ó madero sobre el cua l, piensan salvarse.

En medio de estas fundadísimas esperanzas y 
cuando ya según hemos visto comprobado, se divi­
saba la playa, se presenta el proyecto de la emanci­
pación. líe aqui los hechos ciertos y verdaderos.

En vista de los resultados ¿deberemos seguir la 
borrascosa marcha de la emancipación? Ue aqui en 
resumen , lo que la comisión está en el caso de re­
solver para que la respetable junta, decida lo que 
mas convenga al buen nombre de los profesores ca­
talanes.

Si lubicsemos certeza, que la emancipación era en 
el dia indispensable para obtener los resultados que 
se promete, di'sdc luego la comisión, la abrazaría á 
ciegas, por que contemplada por el prisma de la 
fazon , en el fondo y pensamiento, es noble y digna 
de ios señores que la concibieron. Si los esfuerzos 
lie nuestros bonomérilos diputados, no hubiesen lle­
gado á conseguir lo que tanto anhelebamos y por lo 
que sin cesar se afanaban ; sin diclámen ni discu­
sión , propondriamos la adhesión ; y si por fin, el 
Gobierno, con la presentación á las corles de una ley 
de sanidad, no hubiese dado y diese, señales tan 
positivas de ocuparse en la reorganización médica, 
ni aun la mas ligera discusión propondría la comi­
sión , para que los profesores del Principado abra­
zasen en toda su eslension , el proyecto de la eman­
cipación. -Mas por fortuna , la comisión abriga estas 
creencias y en ellas vá á fundar su parecer. Bien sea 
por el clamoreo universal de la prensa y de las cla­
ses médicas; bien por la actitud imponente que es­
tas mismas han tomado en diferentes épocas y oca­
siones, para, sacudiendo el yugo que las oprime, 
mejorar de suerte; bien por que el mismo gobierno 
á instancia de corporaciones méücas é instigado por 
el consejo de sanidad hubiese comprendido al fin, 
la necesidad urgentísima de arreglar el servicio de 
sanidad civil, ó bien en fin , porque en la ley orgá­
nica que ha de formarse por las actuales cortes cons­
tituyentes , no pueda desatenderse el cuidado de la

salud pública y mas contándose en el seno del con­
greso , un núm ro algo rcspídable y digno de repre- 
senlanlos médicos; es indudable que confecha 29 del 
finado n.es, tiene el gobierno presentado á las corles 
un proyecto de ley de sanidad , el cu a l, con el que 
está abocado para la reforma en la enseñanza, po­
drán muy bien y sulicientomenle llenar las necesi­
dades que la emancipación con un laudable objeto, 
quiere y se propone llevando á efecto su proyecto, 
lie aqui tina de las principales causas , que sin dese­
char el pensóinii'nlo, nos obligan á ser circunspectos 
en seguir la marcha precipitada, por el sendoi’o que 
señala.

De otro lado ; como ha manifestado con toda opor­
tunidad un digno miendiro dei claustro, academia é 
Instituto médico de Valencia , ol Doctor Zai-iaga ; la 
reorganización médica no consiste en el escUisivo a r­
reglo departidos: esteno es m as, que una de las 
muchas mejoras secundari.is aunque muy precisas; 
de manera (jue siendo la base de la emancipación , 
el arreglo de partidos, no puede dar los frutos opi­
mos que se esperan y desean y mucho menos des­
pués q u e , las cortes consliliiyentes hayan sanciona­
do como ley , al arreglo de sanidad sometido á su 
aprobación. Pero supóngase adsequible , admítase 
de buenas á primeras que el proyecto de la emanci­
pación llevado á cabo, podría regenerarnos; aun 
a s i: ¿Creeis que careciendo de una sanción nacio­
nal, tendría fuerza de ley? Calificado por los dc- 
Iraclorcs de nuestra ciencia, como hostil y hasta con 
visos de revolucionario , ha provocado en parle y eií 
los pueblos, la antipatía y odio contra las clases mé­
dicas.

Las clases que como las médicas, carecen de fuer­
za material y de autorización, no pueden imponer 
condiciones ostensibles á las otras en particular y 
mucho menos á la sociedad en general, por que in­
defensas sufrirían el martirio de una cruda represa­
lia. Todavía mas. ¿Os figuráis que instalada la 
emancipación, según propone su jiroyeclo habíais 
sacudido el yugo? Si tal pensáis, estáis altamente 
equivocados, por que entonces, ofendidos los pue­
blos, se unirían... para imponernos obligaciones 
mas onerosas aun, que las que nos abruman. Y mu­
cho mejor lo conseguirían hoy, teniendo asegurada 
por una ley de sanidad, su asistencia para la hospi­
talidad domiciliaria. ¿No encontráis diferencia entre 
la autorización de la emancipación proyectada y la 
que natural y necesariamente habrá de ofrecer el 
arrc'glo desanidad, emanado del Gobernó? En el 
primer caso para llevarle á efecto seria un papel 
mojado, al paso que en el segundo, con toda la 
fuerza de una ley sancionada por las corles consti-
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tuyeníes, será obedecida en todas sus parios; y 
cuando aJgun pueblo quisiora desatenderla , el 
liobierno mismo sabrá liacerse respetar v obedocei-.

Y no son estas las únicas dificultades (juese ofre­
cen para marchar vía recta por el sendero que nos 
traza el proyecto: las hay en mayor numero y en 
ascendente escala cuando se retlecsiona en su p¡an- 
teacion. Sin traer a cuento la {[ue o{)oudrian y opo­
nen ya los profesores que no se aviniesen, y aun 
los avenidos pues que con su conducta facuítativa 
jiodrian desvirtuarle; tropezaríamos con las que 
surgen naturalmente, de las diferentes incalidadt's y 
costumbres de sus habitantes, para admitir y soste­
ner sus respectivos profesori’s.

Lhi ejeni])lo de lo primero Prnemos en Valladolid y 
una confirmación de lo segundo en Valencia. En Va- 
lladolid , á cuya capital se la puede contemplar co­
mo antesala de la corte y de las ))rimoras capitales 
por su civilización é Iníluencia, cuatro profesores 
acaban de emancipar, o d e s u d a s e :  lian formado 
una asociación y |)orelÍa, han habierlo la puerta 
para que el vecindario encuentre asistencia medica 
á un precio altamente rebajado. Es \erdad que esta 
asociación es ¡inmoral médicamente hablando ; ni4s 
no por esto, dejará de contribuir á que, los facul­
tativos alli emancipados sean victimas de su honra­
dez y esclarecida moral medica en favor de los ver­
daderos intereses de la (dase ; al paso (pie los eman­
cipados de la emancipación, hechamloso á |as espal­
das el saco de la moralidad medica imra no v( ríe n¡ 
contemplar en i'd, absorverán ja visjta, ofreciéndola 
como la lian ofrecido, á menos precio. Lo ini.smo 
que está succdi(Mulo en Ualladolid, podra suceder 
mañana en los demás pueblos, y en este caso, los 
que no se adhiriesen al proyecto, recogeriap preci­
samente, ci fruto de la emancipación. Pero admítase 
ja unión y cooperación mas bien reciprocas y com­
pactas entre todos los profesores; supóngase adheri­
dos á todos y que postrados ante las aras de la vene- 
landa ciencia, prometemos morir mártires, antes 
({ue fallar á nuestro juramento: aun en este caso, el 
jiroyccto universal de la emancipación no podría ser 
aplicable á todas las provincias, á todos los pueblos. 
Por esto estremo, le comparamos á un elegante y 
bien hedió trage, pero sin medida ál cuerpo que de- 
l:eria aplicársele, pretendiendo además que, habría 
de amoldarse á todos los individuos altos y Ijajos, 
gruesos y flacos, bien ó mal conformados. Sin es- 
lender la vista hacia o ras provincias ¿halláis apli­
cable á Cataluña, el articulado (Id proyecto? Tan 
diferentes como son las localidades de nuestras pro- 
>incias, sus pioduccioncs, las naturalezas y consli- 
t'uiones individuales y hasta sus leyes especiales;

~  C -
son sus costumbres para recivir y sostener sus pro­
fesores. Empeñarse pues, en arreglarlas todas lior 
una misma base, es imposible. Por esto , la comi­
sión que tiene el honor de presentar este dictamen, 
halla como ¡ndispeiisable, antes de adherirse á cual^ 
([uier proyecto, su previa discusión y no el admitir­
le á ciegas para despiies discutirle. Ésto ultimo, se-r 
ria uuicamente, abrazar la idea, el pensamiento y 
en este caso y no en otro, la comisión ha manifesta­
do ya estar conforme con la emancipapiop. l\fuostras 
notabilidades medicas,de Valencia, han comprendi­
do perfectamente la fuerza de estos razonamienios y 
fundados en ellos, han instalado una asociación con 
oi mismo objeto que se propone en la emancipación, 
pero con un nombre mas modesto; el Uni n me­
dica: por caminos menos pendientes, mas suaves y 
mas seguros para arribaral fin.

Estas creencias de lacomision, se encuentran con­
firmadas por la prensa uMHlica. oí-gano verdadero 
d(‘I pensamiento y opinión dominantes entre las cla­
ses medicas; pues al paso (lue toda e lla , compuesta 
de 17 periódicos admite el pensamiento del proyecto, 
como noble, magnánimo y grandioso, en cuanto a¡ 
camino para realizarle, se encuentra dividida. El 
Iris de la medicina ; (d Estandarte medico; el Medi­
co (le partido y el Divino Valle.s piensan como la co­
misión ; muchos de los oíros se han colocado como 
en la espectaliva , v ('l mas acérrimo defensor (l(‘l 
proyecto , el Porvenir m .v l'o , viene « asi á conf''sar. 
(‘sto mismo en su niini'M-o U3 , cuando ai conleslar 
al Divino Valles se espresa en estos términos; « Alas, 
como pudiera suciab’r (|iie sus buenos deseo.s se es­
trellen (MI parle contra la voluntad del ministerio, y 
como adcMiiás, lodos los trabajos de la emancipación 
medica son prepáratorios, no vemos absolutamente 
esa decantada inoportunidad •dn proseguirlos activa­
mente para plantear la sociedad, cuando se vea que 
no resta ya otra esperanza fundada de mejora ; á la 
inteligencia y tacto de la junta central interina está 
reservada la solución de este problema, y nosotros 
aseguramos que no habrá tardanza pero tampoco, 
precipitación en llevar adelante el pensamiento. ¿Wo 
sei*á preferible tenerlo todo preparado para emanci­
parnos el dia en que lo creamos oportuno, á comen­
zar en ese dia trabajos arduos, penosos y que ecsi- 
gen precisamente mucho tiempo para terminarse? 
La marcha de la emancpacion lo demuestra: apesiir 
(le la acojida , verdaderamente sorprendente ó. ines­
perada d(d proyecto, van trascurridos cerca de cua­
tro m(*s.es desde la publicación (leí p(MisamÍM!lo v 
todavía ha de pasar algún tioni¡:o anles que sea da­
ble planlMi’le. Reunir las volunlades de muclio.  ̂mi­
les (le profesares, armonizar los inl(‘reses encontra-,
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(Joí., acudir con provisión á evitar conílictos y diíi- 
cullades; es laroaqiie cesige mucho trabajo y mucho 
tiempo: pues bien, realizados ya la mayor parte de 
estos trabajos, ¿no será preferible terminarlos á 
confiar nuebamente en el Mesias esperado tantas ve­
ces en vano? IVo nos estendemos por hoy en mas d i­
fusas consideraciones por que creemos que lodos 
nuestros lectores, incluso el director del Divino Vu- 
lles , se habrán convencido de la oportunidad en dar 
cima á ios trabajos preparatorios para plantear 
oporlunaraenle la emancipación medica. »

Si la comisión no comprendiera lo que debe abra­
zar y sor un dictamen , robustecerla con otros mu­
cho mas j süs precedentes razonamientos: En vista 
de ellos*

Considerando que la abyección en que se encuen­
tran los profesores de las ciencias medicas, con par­
ticularidad , quienes tienen la desgracia de ejercer 
en los pueblos, proviene de entre otras causas, de 
la poca fraternidad, y de la desunión entre los 
individuos de una misma clase :

Considerando que después de veinte aiíos que ali­
mentan y sostienen el pensamiento de su regenera­
ción , todos sus esfuerzos se han estrellado contra la 
omnímoda arbitrariedad de los pueblos ;

Considerando que el Gobierno, tiene presentado al 
Congreso, un arreglo de sanidad , el cual en cuanto 
cabe , con las modiQcacinr.es que deberá sufrir 
pudiera fratei*nizar los intereses y buen servicio 
facultativo marítimo , interior y de liospitalidad 
domiciliaria en lospuebios, asi como también el de 
médicos forenses:

Considerando que en el seno del Congreso, se 
cuentan i 5 dignos profesores, quienes han dado 
pruebas de su amor á la ciencia y de los que se com­
pone la comisión que ha de dar su dictamen acerca 
del proyecto:

Considerando que los miembros del claustro, Aca­
démico é Instituto do medicina de Valencia , han 
proyectado una unión medica, que sin borrascas y 
con tranquilidad pueda fraternizar y moralizar las 
ciases medicas, como el mejor camino para su re­
generación cientiQco-social:

Considerando q u e , periódicos de la ciencia, au­
torizados por que sus redactores siendo ó habiendo 
sido titulares en partidos; son los mejores interpre- 
tee y conocedores de las vejaciones que sus co-her- 
manos sufren en los pueblos; no admiten del pro­
yecto de emancipación , mas que su pensamiento:

Considerando que el proyecto de emancipación , 
si bien digno y grandioso en su fondo ó idea domi­
nante ; no es el mas seguro ni acertado para arribar 
ijl Qn que se propone, mucho menos en la actuali­

dad habiéndose ya presentado al Congreso, el pro­
yecto de una ley de sanidad:

Considerando que el articulado del proyecto de 
emancipación, pudiera ser interpretado como un 
medio hostil y hasta cierto punto reaccionario :

La comisión se atreve á proponer á esta respeta­
ble junta los acuerdos siguientes.

l . “

Que reconocida la necesidad que tienen las clases 
médicas de fraternizar por todos los medios posibles, 
á fin de que sus individuos, particularmente los que 
egercen en pueblos, se coloquen con el tiempo al 
abrigo de ia arbUrariecl.ul de los pueblos; se instale 
una asociación m *dica en Cataluña, cuya comisión 
resida en Birceloiu y s * ponga de acuerdo con lodos 
lossu!) lelega lo, y corporaciones mklicas del prin­
cipado, á fin de coadyuben al pensamiento, pi­
diendo al efecto y para evitar todo comp.omiso, el 
competente permiso á la autoridad superior civil de 
la provincia.

Que esta asociación, luego de constituida, se pon­
ga de acuerdo con la comisión central interina de la 
emancipación y con la de la unión médica de Valen­
cia , á ün de que, apoyen su pensamiento y en caso 
de ser necesaria b  cooperación mutua y reciproca 
(le todas, admitan en el proyecto, las modificaciones 
que se crean indispensables para las circunstancias 
de Cataluña.

3.'

Que atendidas las razones del considerandum que 
precede y el fundamento de los articules anteriores; 
la comisión de Cataluña no se adhiere abiertamente 
al proyecto de la emancipación, admitiendo empe­
ro , el pensamiento como muy noble y digno.

También propone la comisión, se invite al claus- 
Iro de esta facultad de medicina y farmacia y á la 
Academia de la ciencia, únicas corporaciones ecsis- 
tenles que recuerda de ella, para que á ejemplo de 
las de Valencia y para que ofrezca toda la mas posi­
ble autorización, tomen parte en este niovimiento.

5.0

Aprobado que fuese este dictamen con las modifi­
caciones que la junta estimase cenvenientes, se pa­
sará una copia á la comisión central interina de la
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